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que no los valoraba ya corno piezas aisladas
- independientes - sino corno partes inte-
grantes de un proyecto de creación de riqueza,
aproximadamente desde 1760 las propuestas
de fundación de nuevas poblaciones o las ope-
raciones de ensanche y transformación de los
núcleos existentes comenzaron a definirse co-
mo respuestas a intereses económicos de or-
den superior donde el diseño urbano se supe-
ditaba a las necesidades especificas de cada ca-
so. Se rompía así con la imagen urbana pro-
puesta en los tratados de arquitectura y castra-
mentación de los siglos XVI y XVII, donde te-
mas como tamaño~ forma ti organización eran
aleatoriamente utilizados; corno consecuen-
cia, surgió una nueva propuesta de ordena-
ción del territorio, se replanteó el uso y fun-
ción que debía tener cada población y, bu-
scando la «felicidad del individuo» antes cita-
da, se intentó igualmente modificar la imagen
de la ciudad buscando lo que, poco antes,
Voltaire había definido corno la «comodi-
dad».
Se produjo entonces una «ruptura epistemoló-
gica» en la valoración del territorio puesto
que, frente a la antigua organización militar,
la voluntad por crear riqueza significó - tal
corno se había entendido en Europa - trans-
formar la naturaleza, estableciéndose no solo
un complejo sistema de caminos y canales sino
también una política de colonización articula-
da desde la voluntad de fomentar la agricultu-
ra, la industria y el comerci02 , buscando así
que las poblaciones ahora fundadas se integra-
sen en un sistema que favoreciese el tráfico de
mercancias hacia la Metrópoli; experiencias
concebidas a escala continental fueron, por
ejemplo, las reformas establecidas en el canal
del Dique, en el Virreinato de Nueva Grana-
da, con vistas a hacer navegable el río Magda-
lena3 «los primeros estudios de canales inter-
oceánicos» la propuesta para unir, mediante
un canal, las lagunas de Mandinga, la Cama-
ronera y Alvarado (junto a la mexicana costa




a comienzos del siglo XVI las Leyes de In-
fijaron una imagen de ciudad americana
siglos más tarde, en los momentos inme-
a la Independencia el rostro de aquella
radicalmente; de valorarse el inicial tra-
coma respuesta a una preocupación tar-
(recordemos, por ejemplo, los
estudlOS de Maravall sobre el modelo urbano
pf()plle"LU por Eximenis) a finales del XVIII la
misma de ciudad se había trastocado,
eV'OJll~"UllallUUsu núcleo urbano (la Plaza, por
el1l1l"J, paso a actuar corno elemento genera-
de un espacio barroco) hasta asumir los
conClepl:OS de embellecimiento formulados en
momento de la Razón, cuando se cuestionó
sentido y función que debía tener la ciudad,
añadiéndose a los problemas derivados del
crecemiento urbano los inerentes a la transfor-
mación de la trama. Pero si la ciudad varió
también se produjo, paralelamente en el tiem-
un importante cambio en la forma de va- .
el territorio y entender su ocupación por
cuanto que el mundo americano dejó de con-
cebirse desde una estrategia militar y comenzó
a valorarse desde una política de ordenación
de riqueza ... La fundación de las Colonias es
para mayor extensión del comercio y no para
fundar una nuevas Ciudades o Nuevos Impe-
rios dirá Campomanes , señalando corno «...
las posesiones españolas en América tienen un
indudable carácter de Colonial - utiliza in-
cluso preferentemente esta expresión para de-
nominarlas - cuya utilidad no reside en moti-
vos militares o de otra Indole, sino en la "ex-
tensión del comercio" o la Metrópolis».
En otro momento he planteado corno, en la
España de la segunda mitad del siglo XVIII, la
voluntad por lograr un doble objetivo (la feli-
cidad del individuo y la riqueza de la Nación)
repercutieron en el Saber urbano que, corno
consecuencia, buscó definir una Técnica ca-
paz de dar respuesta a los programas de nece-
sidades ahora definidos, Entendiendo tanto la
ocupación del territorio corno el tamaño y for-
ma de la ciudad desde una política económica
,",al"" Sambricio
colonización - mediante población alemana
- en Texas y Perú»s, el establecimiento nne-
vas poblaciones en la Costa Patagónica... Pa-
ralelamente al cambio existente en la valora-
ción del territorio, también el caracter «inmu-
table» del trazado en cuadrícula fue puesto en
cuestión, bien abandonándose, bien sufriendo
la trama existente intervenciones de tal natu-
raleza que lograron poner en cuestión la ima-
gen fundacional.
Asumir las ideas anteriores implica que el fe-
nómeno urbano americano evolucionó no des-
de lo específico de una «cultura propia al Nue-
vo Mundo» sino, por el contrario, desde el in-
tercambio que se produjo entre Metrópoli y
Colonias o, lo que es lo mismo, como resulta-
do de la relación Centro y Periferia; aceptar
que la cultura europea - que no española,
por cuanto ésta fue, a su vez, reflejo de un de-
bate de orden superior - se proyectó en Amé-
rica, buscando trasformar la realidad con la
única intención de favorecer y aumentar el co-
mercio en beneficio de la Metrópoli, supone
cuestionar el concepto de cultura criolla que
algunos (recordemos, por ejemplo, los estu-
dios planteados por Bernard Lavalle)6 han rei-
vindicado. Cuestionar la existencia de una ini-
cial reflexión criolla en temas urbanos signifi-
ca no solo analizar la prensa periódica (El
Mercurio Peruano, por ejemplo) sino las pro-
puestas que en la América Hispana se formu-
laron sobre arquitectura y ciudad, viendo cuá-
les eran sus referencias teóricas, cuál la origi-
nalidad de su propuesta, de qué modo com-
prendieron la nueva problemática. Trasladar
las experiencias urbanas realizadas en Euro-
pa, durante la segunda mitad del siglo XVIII,
al continente americano significa esbozar un
doble interrogante; por una parte, reflexionar
sobre cómo y cuándo dicho conocimiento fue
transmitido» en segundo lugar, saber si inge-
nieros o arquitectos de formación europea
fueron quienes lo difundieron o si, por el con-
trario, los propios criollos fueron capaces -
por viajes, lecturas o contactos - de esbozar
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una cultura que, al poco, asentaría las bases
de su identidad nacional. Comprender si hubo
en la América hispana un «salto en el conoci-
miento» significaría ahondar en los orígenes
de una cnltnra indenpendentista; Angel F. Bri-
ce estudió en su día las opiniones de Bolívar
sobre el Canal Interocceanico (proponía el Li-
bertador abrir, con ayuda inglesa, un canal en
Panamá)' y bien es verdad que sus esqnemas
no diferían tanto de los proyectos franceses,
ingleses o españoles para la zona8, Unc anali-
zó el pensamiento fisiócrata de Belgrano y qni-
zá conviniese fuese conocer cuáles eran las
ideas de Santander o San Martín sobre temas
relacionados con territorio y ciudad; pero la
anécdota no debe evitar que la reivindicación
hecha hoy por algnnos historiadores - la
Academia de San Fernando jugó, a partir de .
1786, un papel «represan, frente a la cultnra
americana, al rechazar sistemáticamente los
proyectos que desde allí se remitían para sn
aprobación, imponiendo soluciones ajenas a
la realidad y cultura americana - quede sin
ser analizada, razón por la cnal entiendo se
debe aclarar cnál fué el papel «censor» de la
Comisión de Arquitectura.
Frente a la crítica sobre el "papel censan, juga-
do por la Comisión de Arquitectura de la Aca-
demia de San Fernand09 podría argüirse -
utilizándolo de forma descontextualizada -
que la función desarrollada por aquella Comi-
sión era, precisamente, unificar criterios aI-
quite¿tónicos impidiendo, de esa forma, que
los arquitectos que mantenían un Saber basa-
do en la práctica (maestros de obra, maestros
canteros o, incluso, sacerdotes miembros de
órdenes religiosas) continuasen con los crite-
rios de ornato y distribución característicos
del barroco. Por ello la Comisión de Arquitec-
tura censuraba, en cada una de sus reuniones,
no solo aquellos proyectos oficiales presenta-
dos en España que entendía contrarios al gu-
sto ilustrado sino que también, coherente con
esta idea, censuró muchos de los americanos,
proponiendo a personas de su confianza (esto
rol-m,iWl' en el nuevo Saber Racional), co-
jú,d')f2LS de las polémicas y opiniones que en
IÚ,,!I<>S momentos se formulaban en Francia
y que, a través de la Academia, se di-
en España.
¡¡tiW,t en la discusión sobre el alcance de la
'UlLU1.d criolla en aquellos años nos lleva a re-
J~>¡IOJ]al tanto sobre el saber urbano de la so-
ilnstrada colonial como sobre la natu-
los proyectos de nuevas poblaciones
pr,opue:SLa, presentadas para la ordena-
del territorio que se concibieron desde
comunidad; supone, por ejemplo, re-
los como EI·Mercurio Perua-
buscando noticias urbanas semejantes a las
esos años, publica el madrileño Mer-
o la Gaceta de los Ciegos. La áusencia de
rél'''renci'Ls en el Mercurio Peruano a transfor-
III'LCI()llt" y cambios ocurridos en ciudad no
ImpllCa que se desconozca el debate existente
sobre arquitectura, porque si no
nota alguna a temas tales como el em-
lJellecitni"n1to en ciudad, la creación de alame-
y paseos arbolados o los trabajos de alcan-
Wlm"Ul), empedrado y alumbrado de las vías
pUUll,ca" reorganización de espacios públicos,
de equipamientos... por el contrario
noticia - y entiendo que es en esta publica-
donde por primera vez en América se va-
lora como ejemplo de arquitectura clásica las
ruinas locales pertenecientes al imperio inca
- como más tarde hará el jesuita expulso P.
Maiquez al tratar de México - esbozándose
un inicial estudio sobre los monumentos del
antiguo Perú'o.
Si la prensa presentaba contradicciones, por lo
mismo los criollos que en su día viajaron a
España y conocieron de forma directa algunas
de las experiencias desarrolladas tanto en Sier-
ra Morena como en Nueva Andalucía, cuando
volvieron a América y aplicar los modelos ur-
banos vistos, se equivocaron de tal modo que
el modelo por ellos propuesto se aproximaba
más a la reutilización de esquemas tardorena-
centistas que a una reflexión sobre la ciudad
ilustrada. Convendría, en este sentido, recor-
dar la experiencia que Bernardo Darquea o
Miguel Jijón y León - próximos ambos a
Olavide en la gestión de Sierra Morena - de-
sarrollaron a su vuelta - entorno a 1780 - a
Perú. Alfonso Ortiz comenta del primero (p.
6, n. 5) como éste ... habiendo trabajado di-
rectamente con Olavide, debió empaparse de
sus ideas y conocer - y acaso diseñar - algu-
nas de las poblaciones de Sierra Morena, seña-
lando de Jijón y León como ... residía en Ma-
drid ypor relaciones personales y comerciales,
así como por su amistad con Olavide, fué
nombrado Subdelegado en el proyecto de las
Nuevas Poblaciónes... (y) ... Fundó la Peñue-
la, llamada después La Carolinall .
La vehemencia del párrafo anterior solo se en-
tiende desde la muy noble voluntad por en-
contrar «héroes locales»; tanto da que se diga
de ellos que «fundaron» o, incluso, que llega-
ron a «diseñar» algunas poblaciones de Sierra
Morena, porque la realidad de lo que luego
desarrollaron en América fué bien distinta; en
1798 Darquea concebía para la peruana po-
blación de San Pedro de Riobamba uu proyec-
to antagónico por completo con los problemas
de forma, trazado y ubicación que «conocie-
ra» en Sierra Morena. Repetía un modelo ur-
bano de ciudad radiocéntrica inscrita en un
perímetro cuadrado que - siempre según Or-
tiz - ... se enriquece con un elemento funda-
mental de la urbanística barroca; la perspecti-
va. La nueva población era ajena a la proble-
mática definida por Olavide en Sierra Morena
por cuanto que ni respondía a un tema de or-
denación de territorio desde el doble snpuesto
de crear riqueza aumentando el número de
mercados (aumentar en realidad la velocidad
de circulación de la moneda) ni el tamaño de
la ciudad respondía tampoco a un programa
claro de necesidades (basta ver, por ejemplo,
cómo y dónde ubica los edificios representati-
vos) ni establece una discusión sobre cuál de-
bía ser el diseño de las viviendas existentes en
la población.
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Si la experiencia americana de Darquea resul-
ta, cuanto menos, contradictoria respecto a 10
que Ortiz señala pudo haber realizado en la
Península, parece tambiéu difícil creer - a la
vista sobre todo de los trabajos publicados por
Rosario Camacho o José Miguel Morales Fol-
guera sobre la Málaga borbóuica - que Jijón
y León fuese el autor del proyecto de la "Caro-
lina Malagueña».
Pueden los datos anteriores ser extrapolados,
buscando - a partir de casos singulares _
establecerse una norma de comportamiento.
Es evidente que no y, sobre todo, tal abstrac-
ción sería errónea por cuanto que las mismas
contradicciones y errores se producían entre
muchos arquitectos e ingenieros de la España
de la Razón; citar, en este sentido, e! proyecto
de reconstrucción de Nueva Guatemala po-
dría ser utilizado para explicar como, también
en España, muchos equivocaron que debía ser
la reconstrucción Guatemala; pero entre la ex-
periencia de Darquea o Jijón y la que se pro-
duce en Guatemala existe una importante di-
ferencia. Cuando, tras e! terremoto de 1774
D ' ,laz Navarro proyecta una reconstrucción
barroca de la ciudad, lo que hace es mantener
la tradición grandilocuente que él mismo ha-
bía empleado en proyectos concebidos entor-
no a 1750; cuando Sabatini propone, desde
España, un nuevo proyecto de Nueva Pobla-
., 12' I bClon 19ua mente arroco, su actitud tampoco
es contradictoria respecto al resto de su obra',
pero cuando Darquea o Jijón esbozan sus pro-
puestas, la contradicción aparece por cuanto
que - según ha señalado Ortíz - habían co-
nocido antes un tipo de reflexión y, al poco,
esbozaban una propuesta de naturaleza dis-
tinta.
No pueden argüirse posibles dificultades para
aplicar en América un razonar ilustrado sobre
e! territorio puesto que tras el proyecto de Sa-
batini, en 1771 se proponía ordenar el territo-
rio inmediato al río Tinto (Cabo de Gracias a
Dios y embocadura de! río San Juan) con e! fin
de establecer cuatro poblaciones españolas13.
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Lo que se planteaba no era ya aplicar un mo-
deJo formal y sí la voluntad por desarrollar la
riqueza en las inmediaciones de la Costa de los
Mosquitos, buscándose organizar una socie-
dad capaz de potenciar y desarrollar económi-
camente el comercio de la zona.
Si hubo contradicciones y el concepto "cultura
criolla» no aparece de! todo claro, entiendo
que una primera labor - en la intención de
profundizar en la interesante idea esbozada
por Lavalle es comprender cómo se estableció
en la América hispana la ruptura antes citada
entre e! momento barroco y la voluntad por
definir un programa económico que englobase
la política urbana, organizando ahora las Co-
lonias desde la voluntad por "entender el co-
mercio» a la Metrópolis. Convendría, en este
sentido, recordar como algunos de los más im-
portantes proyectos de ordenación de! territo-
rio formulados para España se habían conce-
bido previamente - por sus mismos autores
- para América; así, sabemos que e! mismo
Thurrieguel que llevó a cabo la repoblación de
Sierra Morena había propuesto previamente
- en 1762 - introducir 6000 colonos alema-
nes bien en la zona de Texas bien en Peru', ,
con e! fin de ayudar a la colonización y desarr-
ollo de la realidad americana; al no permitirse
esta iniciativa fué cuando se buscó la ordena-
ción del territorio en las inmediaciones de AI-
muradie! (retomando la experiencia jesuítica
propuesta en Espie]) y, como consecuencia de
la misma, se inició la colonización de Sierra
Morena y Nueva Andalucía.
En torno a 1750 el concepto "colonia» _ en-
tendida como "ciudad de fundación» _ co-
menza a ser puesto en cuestión; quizá se debió
a las noticias que, entorno a esos años diera
. ,
AntonIO de Ulloa en su Viaje al comentar la si-
tuación de las poblaciones inglesas en América
y su organización. El trabajo de Ulloa sin du-
da fué conocido por Campomanes
'
\ quien en
sus Reflexiones sobre el comercio español en
Indias (manuscrito localizado en la F.U.E.,
publicado por LIombart, quien lo fecha entor-
1762) se enfrenta a las OpInIOneS de J.
sobre el modo en que se establecieron
hispanas en América; "... los
- en América - han aumentado
más sus dominios por conquistas
habitaciones, plantando y
Buscando el modo de incre-
"""ilh1r el comercio en Indias - y, por lo mi-
proponiendo una primera nueva ordena-
territorio» - Campomanes aceptaba
que "... los españoles han mirado con
d",,'Dr'ecI'o todo lo que no tenía abundantes mi-
oro y plata; y desde este mal principio
derivado peores consecuencias»15. Con-
$i;iente que el tráfico marino entre América y
r;,S]Jarla había sido - en los primeros años de!
XVIII - muy escaso y, además, que no
hecho más que descender o estar estan-
durante e! siglo anterior, como medida
fomentar e! comercio español apuntaba
ne,cesid"d de revitalizar los litorales ameri-
y, como consecuencia, organizar un de-
"orrc,llr de la riqueza basado precisamente en
ordenación de! territorio litoral "... Es
nota,ole - dirá - el descuido en que hemos
de:svr'ec,'ad'o las desembocaduras de los gran-
des ríos de América y las islas, que cabalmente
son los boquetes que facilitan el comercio»16.
Desde esta referencia al litoral, Campomanes
propone dos grandes operaciones de ordena-
ción de! territorio; en primer lugar, ordenar la
situación en California y, paralelamente, colo-
nizar las costas occidentales y orientales situa-
das al Sur de Buenos Aires, en la región que él
llamará la Magallánica. La primera operación
concebida, como señala LIombart, en torno a
1759, la concebía con la intención de "...
estorbar los establecimientos que los rusianos
intentan en el Mar del Supl? Estudiar la rea-
lidad de California en la segunda mitad del si-
glo XVIII puede hacerse gracias a la exepcio-
nal documentación cartográfica que existe en
e! mexicano Archivo General de la Nación,
donde se encuentran numerosos testimonios
que refieren cuál era la realidad de la zona en
aquellos momentos. La voluntad por coloni-
zar California se justificaba además desde un
hecho que Campomanes cita como reprobable
pero que, entiendo, debi6 servir de base para
una reflexi6n sobre la organización de! territo-
rio; concedida su administración a la Compa-
ñía de Jesús, esta - tras conseguir de hecho
una independencia política y económica frente
al Gobernador - articuló e! territorio de ma-
nera bien distinta a como pocas décadas antes
lo había realizado en las Reducciones de! Pa-
raguay; hasta 1767 habían fundado 52 misio-
nes" que, a su vez, contaban con 132 pueblos
de visita. La Compañía cobraba de las Cajas
Rurales de México y, al resultar insuficiente,
establecieron e! trabajo comunal de los indíge-
nas tres días por semana. El sistema empleado
dió excelentes resultados, puesto que al tener
las misiones cerca a los superiores jerárquicos,
realizar un constante y efectivo trabajo evan-
ge!izador; además, la ubicación de los misio-
neros en e! lugar se producía tras un estudio
del terreno, situando las nuevas poblaciones
junto a los ríos, utilizando éstos no solo como
elementos de riego sino, y sobre todo, como
vías de comunicación.
Entender este sistema de ordenación de! terri-
torio de los jesuitas es importante no solo por
cuanto que abre una reflexi6n anterior a la
esbozada por Canti1l6n o Forbonnais sobre la
valoración cualitativa de los núcleos urbanos
dentro de una política de colonizaci6n - co-
mo preocupación, como voluntad por encon-
trar una lógica en la política de colonización
- y se encuentra en la línea esbozada tanto
por Campomanes en su Bosquejo de Politica
Econ6mica Española '9 (al señalar como e! pri-
mer paso para repoblar "... debía ser el reco-
nocimiento de los despoblados ... haciendo un
exacto mapa de los mismos, extensi6n, luga-
res confinantes, calidad del terreno y arbole-
da, yerbas, aguas y frutos silvestres, de cali-
dad que se alcanzase una cabal instrucci6n de
ellos y se pudiese hacer juicio de los pueblos




(en la Academia de la Historia) es de singular
im ortancia por cuanto contiene ~~a Impor-
PI" de bandos disposlClOnes, or-tante ca eCClOn , ,d d
'd 1 s dictadas por autorr a esdenanzas, ce u a ... " ' 1
I mlmetIcamente - elocales que segman - II
cambio en las costumbres que en aque ?S
- producía en la península. El estudIOanos se 'd 1 s
entonces de estas siguiendo en este sentI o ~
Sconcebidas en la Península, El estudIO
norma d d d .
entonces de las regulaciones e empe ,ra o,
alcantarillado; embellecimiento; cre~c~o~ :i~
ar ues urbanos o paseos con arbo a o"
p q, sobre dónde situar los eqmpa-SpOSlClOnes ., , d 1
' organización admInIstratIva e osmIentas u, d 1
b ' en cI'udad· ordenanzas e a tura y re-arriaS , d b' r
lamentación sobre la altura que e lan tene
19 , 'endas o incluso, definición de nuevosas VIVI, d 1 d'
límites de ciudad se correspon en a a_ tSCU-
sión esbozada en aquellos años en Espana. h'
d ' d por hacer una tS-Entiendo que to aVIa que a 1 1
toria del urbanismo a~errcano7 ~ ~~~tu::
analice cómo se prodUjO el paso e a
barroca al Saber Ilustrado; algunos temas ~an
,d esbozados - se ha buscado compren er,
SI o , d 'o el naCImIentopor ejemplo, corno se pro U) d 't d del
de la higiene urbana en la segun a:t a ,
si 1024 - poco o nada sabemos so re ~omo
g en los paseos en las ciudades, de que for-
surg lementos que trastoca el con-ma aparecen e , d
ce to barroco del espacio apareClen o e? su
p b r lugares de reumon...lugar fuentes, o e ISCOS, b" las noti-
d 1mismo modo son escasas tam len 'd
ci:s que conocemos sobre los proyectos e en-
anche definidos en estos años. Algunos datos
:ntiendo si son esclarecedores y la ~efere~Cla:
or e'emplo a la Casa de la Mane a en an~a o Jde Chile refleja una forma de entender la
pr;blemática del ensan~he de ~odo slm~~~o~
mo en esos mismos anos se p antea en~~ con la construcción de la Plaza Nueva; de-
, , d d bos casos se en-biendo crecer la cm a ,~n am sa de
tiende la pieza arquitectomca (sea la Ctmen-
la Moneda sea la Plaza Nueva) corno e e ,
, . . t pero SI end' ctor de un eje de creClmlen o; ,~it~~~a la construcción de los "Arqmllos" re-
estabilizar una producción agrí-Du"u'~1794 _ desde su cargo en el Con-
h 1810 Belgrano desarrolla unislilaclU - Y asta 1
sobre el territorio, sobre a nece-
6éris:¡mdJetItd:eosarrollar una política agrarra de
:ulture (según expresión formulada
Quesnay para señalar una, agrrcultura
iálita.da en grandes fincas, con tecmcas m~­
- tracción por caballos - y prop,oma
los criterios definidos por los ftSIOCra-
reforma de las estructuras a~rarras; b))
'tó'ft'lmlerlto de los circuitos economlCOS; c
de trabas en los mismos). " ,
ItnllUa'cUoururesponde a mi tratar de la orrgmah-
pensamiento de Belgrano, pero es mte-
("satitE contrastar su opinión con la expuesta,
L1<)mbart en sus trabajos sobre las d,feren-
eX!lst"ntes entre los Ilustrados de la Coro-
Aragón y los de Castilla León, porque
de los fisiócratas en cuanto a la
:¿jistalllcdÍ;eínp,io'Ds:seeSión del suelo (enfiteusis fr:nte a
arrendada) define un t~mano de
que nada tiene ya en comun con la
- aunque no aplicada - en el Fuero de
Poblaciones. Sin embargo, en sus
"5,:ril:os lo que no aparecen son referencIas a
modelo territorial, a un proyecto p~raor-
la Patagonia, a una voluntad ca ~mz~-gam:w! " , s mas dl-por cuanto que su mtenClOn e ,
- y discutir sobre cuál sería la ~eJor
d 1, - unos supuestos economl-e ap Icar " d
cos que definir una política de ocu~aClon1~1~
de riqueza. Por ello, cuan o enuC:d~"uulanecesidad de <<llacionahzan, la Pata-
" d' espacialmente -gonia el termmo que ara - ,indefi~ido y los acontecimientos polítlCos que
1810 1820 (fecha de suse desarrollan entre y ,
muerte) impiden el desarrollo de su~ Ideas~ ac
Si lo anteriormente expuesto se reftere a 1 -
1 ' , los problemas quetuación sobre e terrrtorro, , d
plantean las reformas y transformaclOne~ e
las ciudades coloniales solo puede hacerse es-
de el estndio de la realidad en ,aquellos fmo-
'd 1 tudlO de los on-mentas' en este sentl o e es . 23
' 1 A h' Mata Lmaresdos existentes en e rc IVO
poblaciones antes citadas debían proyectarse
dos establecimientos subalternos y dependien-
tes, situados uno en el río Colorado y otro en
Puerto Deseado.
La política esbozada en California, Texas o en
la Patagonia respondía a un gran proyecto
consistente en desarrollar la economía ameri-
cana haciéndola depender, fundamentalmente
de la nueva realidad española; en este sentido
los proyectos de ciudades esbozadas era un re-
flejo de un pensamiento esbozado no ya en
España sino en Europa (debemos evitar singu-
larizar la experiencia de Sierra Morena y, por
el contrario, relacionarla con las propuestas
desarrolladas en Pomerania por Federico el
Grande o las desarrolladas en Italia, conse-
cuencia sin duda de los textos de Galliani) y
los planos y proyectos concebidos se realiza-
ron por ingenieros españoles quienes incluso
fijaban cuál debía ser el tipo de vivíenda a
adoptar en la colonización americana. La po-
lítica de ordenación del territorio llevada a ca-
bo en América, entre 1750 y 1800, refleja las
tensiones y el Saber europeo; pero por lo mis-
mo conviene apuntar otro hecho importante y
es de qné forma las transformaciones ocurri-
das en las propias ciudades testimonian y re-
flejan también las contradicciones existentes
entre Centro y Periferia.
Entiende por ello que, pocos años mas tarde,
Belgrano intentará aplicar los supuestos fisió-
cratas, aceptando que - como había señalado
Du Quesnay - sólo la agricultura crea rique-
za, puesto que la industria sólo la transforma
yel comercio sólo la desplaza22.
Belgrano es sin duda pieza clave para com-
prender de qué modo el pensamiento criollo
asumió las propuestas colonizadoras experi-
mentadas en España se quisieron aplicar al ca-
so americano; consciente del fracaso que _ en
torno a 1781 - significó la creación de las dos
poblaciones patagónicas citadas (se abando-
naron todas a excepción de Río Negro) y dado
que el mantenimiento de las mismas corría a
cargo del erario público, puesto que no había
cinos que serían necesarios~ qué terrenos con-
vendría desmontar, cuáles dejar para el pasto
y cuáles para el monte) como en la reflexión
que se hará al poco, al valorar los Presidios
fronterizos como sistema defensiv02o• Pero si
en California la problemática era una bien
concreta - y, como consecuencia, la solución
debía ajustarse al programa de necesidades _
la ordenación en la Florida se produjo con vi-
stas a organizar la población de Loreto y Cabo
de San Lucas, fomentando en aquella parte _
mediante misiones - un territorio competen-
cia del Obispo de Durango o Nueva Vizcaya.
Frente a la colonización del Norte, Campoma-
nes planteaba también la conveniencia de or-
denar territorialmente el Sur del continente,
basando su idea en dos argumentos; la fertili-
dad del país y la facilidad existente para tran-
Sportar mercancías y extraerlas a poco costo.
Consciente que el establecimiento de las colo-
nias de Montevideo y Maldonado _ sobre la
banda Oriental del río de La Plata _ habían
servido para asegurar la posesión de estas tier-
ras, proponía repetir la experiencia en ambos
litorales al sur de Buenos Aires '" siendo mi
deseo dar a conocer a la Nación Española
cuanto le importaría dar población y pacifica-
ción a este ter.reno~ actualmente abandona-
do ... que se conoce también con el nombre de
Tierra de Patagones21 • Proponía construir
cuanto menos dos poblaciones - Puerto De-
seado y Bahía de San ]ulián - señalando co-
mo con tan solo cien familias sacadas de entre
los habitantes que sobraran de Buenos Aires
podría hacerse realidad el proyecto.
A partir de este momento se esboza la conqui-
sta de la Patagonia (tanto en la Costa Oriental
como Occidental) y son bien conocidos los in-
tentos realizados, con la posterior creación de
una gobernación subordinada en las Malvi-
nas. La sugerencia de Campomanes fué reco-
gida en distintos proyectos y sabemos que
años más tarde - en 1778 - Floridablanca
remitía a Gálvez un auténtico proyecto de co-
lonización apnntando como jUnto a las dos
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